[image: image1.jpg]IES Margarita
de Fuenmayor




                                                                                      Departamento de Lengua y Literatura

                                                                                                                   Literatura 2º bachillerato

TEMA 2.NOVELA ESPAÑOLA EN  EL INICIO DEL SIGLO XX (HASTA 1939).
        MIGUEL DE UNAMUNO. PÍO BAROJA. SAN MANUEL BUENO, MÁRTIR
I.- NOVELA ESPAÑOLA EN  LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO
 XX.
1. Primeros años del siglo XX

En los primeros años del siglo, subsiste la novela realista y naturalista de la mano de Blasco Ibáñez, sin embargo se dan unos cambios en el subgénero:

· más importancia al estudio psicológico de los personajes
· se recrean nuevos ambientes

· interés por la influencia en las relaciones humanas de las pasiones exacerbadas.
Algunas obras de este autor: Cañas y barro, La barraca.

      2. Generación del 98
Los cambios más importantes se dan en el grupo del 98. Estos autores representan una ruptura con la narrativa realista ya que su interés es el reflejo de la realidad en el individuo (subjetivismo) y muestran una preocupación por lo artístico del relato. Dado que la vida es ruin y absurda, la más insensata de las actividades a las que puede dedicarse un artista es a copiarla.
Podemos referirnos al año 1902 como el inicio de una nueva narrativa, en ese año se publican: La voluntad de Azorín, Amor y pedagogía de Unamuno, Camino de perfección de Baroja y Sonata de otoño de Valle-Inclán.

Estos narradores presentan unos aspectos comunes:

· Temas existenciales (angustia ante la muerte, fugacidad de la vida…)

· La novela no sigue la estructura tradicional, son series de episodios, digresiones donde aparecen y desaparecen personajes (Baroja); narraciones son supuestos filosóficos (Unamuno); imágenes superpuestas en las que predomina la descripción y apenas hay acción que las una (Azorín).

· Los protagonistas son antihéroes, marginados (Baroja), personajes frustrados (Azorín, Unamuno).

Otras características de la novela del grupo del 98 son:

· Denuncia de los males que aquejan a España: caciquismo, hambre, ignorancia… Dolor de España. 

· Castilla representa los valores que deben perdurar.
· Pesimismo ante la situación histórica (desastre del 98) y el desmoronamiento de los valores sociales y espirituales.

· Renovación técnica:

· Subjetivismo: no se persigue la reproducción exacta de la realidad, sino la expresión de la realidad interior.

· La novela es un género multiforme en el que tienen cabida la reflexión filosófica, el ensayo, el lirismo…

El estilo, como corresponde a este grupo  es sobrio y antirretórico a la vez que cuidado.
3. Generación del 14
El Novecentismo supone la aparición de un nuevo tipo de intelectual. Frente a la bohemia modernista, se hará gala de “pulcritud”, palabra clave del momento. Al autodidactismo de los noventayochistas se opone ahora una sólida preparación universitaria. De ahí que el nuevo intelectual se proponga un examen disciplinado y sereno de los problemas, con pretensiones de objetividad. El irracionalismo y el sufrimiento angustiado de los noventayochistas es sustituido por una voluntad de claridad racionalista. 

El Novecentismo quiere romper con la estética modernista, pero también se opone a los postulados de la Generación del 98. Fueron muy famosas las polémicas que desarrollaron Ortega y Gasset y Baroja acerca de la novela. Este grupo está caracterizado por el talante intelectual frente a los tonos sentimentales del 98. El tema de lo humano y lo personal nada tiene que ver en sus novelas. Les preocupa conseguir un estilo depurado, con cuestiones intelectuales y no sentimentales. Las principales características de su idea de novela pueden resumirse en:

- Separación tajante del autor y su obra, de tal modo que el arte es casi como un juego que no refleja la realidad ni lo personal, por lo que hay que valorar la obra por ella misma, desvinculada de su creador.

- La obra de arte solamente puede tener un valor estético, lo que es conocido por Ortega y Gasset como “deshumanización del arte”. Esta idea nos conduce irremediablemente hacia los movimientos experimentales de vanguardia.

- El estilo es riguroso, pulcro, preocupado únicamente por los aspectos formales, dejando fuera los elementos profundos y humanos.

- Los autores huyen del sentimentalismo, desaparecen los elementos dionisíacos, románticos, todo lo que tenga que ver con la pasión, y frente a eso, se alaba lo clásico, lo sereno, lo equilibrado, y todos los elementos apolíneos (la forma). Ya no va a haber tonos apasionados en la novela, casi desaparecen las exclamaciones e interjecciones, y va a predominar el tono enunciativo.

- Es un arte selectivo, para minorías. En primer lugar porque no le va a interesar a mucha gente, y en segundo lugar porque, aunque interesara, no lo iban a entender.

- Todo lo que se escribe va destinado al llamado “arte puro”, en busca de un nuevo placer estético. En ese sentido, la mayor preocupación de ellos es una preocupación lingüística.

La época de esplendor del Novecentismo se sitúa aproximadamente en 1914, aunque viene fluyendo desde principios del siglo XX. Convive con los movimientos vanguardistas, y decae en 1930, cuando renacen otros intereses políticos y sociales que nada tienen que ver con ese alejamiento voluntario de la realidad y de los sentimientos. El personaje principal del movimiento novecentista, teorizador del arte y la literatura, fue sin duda José Ortega y Gasset, cuyas dos obras fundamentales son La deshumanización del arte, en la que analiza los movimientos de vanguardia, e Ideas sobre la novela, ambas de 1925.

Lo común a estos autores es una superación de los patrones narrativos y estilísticos del Realismo, aunque tal superación se realice por diversos caminos: unas veces, por la presencia de un intenso lirismo; otras, por las vías de la ironía y del humor; con frecuencia, por el intelectualismo del enfoque, y algunas veces, en fin, por los cauces, ya comentados, de esa deshumanización preconizada por Ortega.

Entre los autores que, en grado mayor o menor, suponen una renovación de la novela se hallan:

 Gabriel Miró destaca, sobre todo, por su asombrosa capacidad de captar sensaciones. Es un temperamento voluptuoso, una sensibilidad muy destacada: luz y color, aromas, sonidos, sabores llenan sus páginas con una riqueza pocas veces igualada. Esto y su potente sentido lírico justifica la expresión de “gran poeta en prosa”, con el que le define Dámaso Alonso. Nuestro padre San Daniel
Ramón Pérez de Ayala. Su trayectoria va de un relato autobiográfico de filiación noventayochista a una novela intelectual acorde con las tendencias novecentistas. La acción se hace leve y sirve de pretexto para que los personajes encarnen ideas y actitudes vitales, o para ensartar disquisiciones sobre estética, moral, psicología, política… Tigre Juan
Wenceslao Fernández Flórez es el gran maestro de la sátira cerebral. Daba a sus novelas un enfoque corrosivo, cuya base es un frío escepticismo. La desolada visión de la vida y el humorismo demoledor son comunes en muchas de sus novelas. Así: El secreto de Barba Azul.
4. Novela social y política 
Desarrollada entre 1927 y 1936. Primera manifestación organizada de una literatura comprometida. 

Algunos de los representantes de esta novela son: M. Benavides, Díaz Fernández… Entre ellos, ocupa un lugar especial Ramón J. Sender, el único que seguiría una trayectoria copiosa y ascendente tras la guerra. De los demás, varios murieron, otros abandonaron la novela y todos fueron condenados al olvido.

La temática de esta novela gira en torno a las luchas obreras, la corrupción de las clases dominantes.
En cuanto a la técnica y estilo, lo característico es el paso hacia un realismo que, a veces, confina con el reportaje y que, en algunos casos, constituye un anticipo de nuestro realismo de posguerra.

Como ejemplo de esta novela, citamos Mr. Witt en el Cantón (1935), de Ramón J. Sender, que recibió el Premio Nacional de literatura.

II- MIGUEL DE UNAMUNO
Considerado por algunos críticos el guía de los jóvenes del grupo del 98, expresa en sus obras inquietudes filosóficas que lo convierten en el precursor del vitalismo (defiende la intuición como método de conocimiento de la realidad) y del existencialismo (se plantea el sentido de la existencia humana, de la vida y de la muerte, el ansia de eternidad, la existencia de Dios…)

1. Biografía
Nació en Bilbao en 1864. En 1880 se instaló en Madrid donde estudió Filosofía y Letras. En 1891, se casó con Concha Lizárraga, y ese mismo año consiguió la cátedra de griego en la Universidad de Salamanca. En esas oposiciones conoció a Ángel Ganivet. 
En 1897, sufrió una profunda crisis religiosa que influyó poderosamente en su vida y en su producción literaria. En 1901, le nombraron rector de la Universidad de Salamanca, pero en 1924 fue destituido por razones políticas, convirtiéndose en el intelectual “mártir” para la oposición liberal. 

Por injurias al rey y la general Primo de Rivera, estuvo en la cárcel y fue desterrado a Fuerteventura. Desde allí se fugó a Francia y fijó su residencia en Hendaya. 

En 1931, la República le reintegró en su puesto de rector y fue elegido diputado a Cortes. En 1934, murió su esposa. En 1936, por enfrentarse a los generales sublevados, fue nuevamente destituido y confinado en su hogar, donde murió el 31 de diciembre de ese mismo año.

        2. Pensamiento

Unamuno se definió a sí mismo como “un hombre de contradicción y de pelea…; uno que dice una cosa con el corazón y la contraria con la cabeza, y que hace de esta lucha su vida”. Vivió, en efecto, en una perpetua lucha, sin encontrar nunca la paz: “la paz es mentira”, solía decir.

Una crisis juvenil le había hecho perder la fe. Siguen los años en que orientó sus anhelos hacia la revolución social. Pero una nueva crisis, en 1897, lo aparta de tal línea y, cada vez más, había de volver los ojos hacia los problemas espirituales. Desde entonces, en su obra, aparecen los siguientes temas: la condición humana, la inmortalidad, la existencia de Dios, el cristianismo como fórmula de salvación…
Unamuno no es un pensador sistemático: sus reflexiones se esparcen en ensayos, poemas, novelas o dramas. Es lo propio de una filosofía vitalista, en la línea de KierKegaard, de un “pensamiento vivo”, frente a lo que él llamó la “ideocracia” racionalista.

Para él la inmortalidad es la gran cuestión de que depende el sentido de nuestra existencia. “Si el alma no es inmortal…, nada vale nada, ni hay esfuerzo que merezca la pena”; tal es su idea fija, tal como dice en el prólogo de Niebla. 

De ahí su “hambre de Dios”, necesidad de un Dios garantizador de nuestra inmortalidad personal. Por un lado la razón le niega la esperanza; sin embargo, por otro, su corazón se la impone desesperadamente. Esto es lo que supone su lucha, su agonía.
El otro eje de su pensamiento lo constituye la preocupación por España. Su inmenso amor por ella le arranca el grito: “¡Me duele España!”. Llegó a considerar que los males de la patria residían en que ya no había Quijotes; la ramplonería lo dominaba todo. España podía limitarse, según repitió, a ser reserva espiritual del mundo moderno.
3. Novela
Los temas que trata son los de la existencia humana. Da más importancia al contenido que a la forma.

Introdujo muchas innovaciones y, con el fin de justificarlas, inventó el término nivola para denominar sus creaciones, que se caracterizan por:

· desnudez narrativa (no descripciones)

· importancia del diálogo

· protagonista es agonista, es decir está en constante lucha con la idea de la muerte

· estructura abierta que permite varias interpretaciones dadas por un lector activo e inteligente

· carácter autobiográfico, el asunto de la novela debe gestarse en el interior del autor y alimentarse de sus convicciones

· uso del monólogo interior.

Obras: 


Paz en la guerra (1897), anterior a estas características, trata el tema de las guerras carlistas y tiene trasfondo autobiográfico.


Amor y pedagogía (1902), fracaso de un padre en el intento de educar a su hijo con la pedagogía moderna.


Niebla (1914), plantea el problema de la realidad o irrealidad de la existencia. Su finalidad: desdibujar lo visible. 


Abel Sánchez (1917), relata la historia de Joaquín Monegro, sobre el que pesa la envidia y el odio hacia Abel como una pasión irrefrenable.


La tía Tula (1921), tiene como tema central la maternidad no realizada, la soledad y la imposibilidad del amor.


San Manuel Bueno, mártir (1930), obra maestra de la literatura española y perfecto prototipo de nivola, se centra en la vida del cura rural don Manuel. Es el párroco de Valverde de Lucerna, que no cree en la Resurrección y, a pesar de ello, decide seguir ejerciendo el sacerdocio por el bien de su pueblo. Para que vivan felices, aunque sea en la ignorancia.

Unamuno plantea en esta novela el problema de la existencia humana y de la inmortalidad del alma y, relacionado con ello, el conflicto entre la verdad dolorosa y trágica de la razón, y la paz ilusoria basada en la fe ingenua. Esta última opción es la que defiende el autor.

III- PÍO BAROJA

Inconformista e independiente.  Acabó en un total escepticismo. Era pesimista sobre el hombre y el mundo. Capaz de sentir una inmensa ternura por los seres desvalidos o marginados.

Su concepción de la vida es inseparable de su temperamento y podemos enmarcarle dentro de ese pesimismo existencial tan común en el 98.

1. Biografía

Nació en San Sebastián en 1872, estudió Medicina en Madrid y Valencia. Durante dos años ejerció como médico rural en Cestona (Guipúzcoa), pero enseguida abandonó la profesión para hacerse cargo de una panadería familiar. Pronto empezó a dedicarse por entero a la literatura y desarrolló una intensa actividad (publicó más de dos libros por año). Durante la Primera Guerra Mundial defendió una postura germanófila. Desde 1912, llevó una vida tranquila entre Madrid y su caserón de Vera de Bidasoa. En 1935, ingresó en la Real Academia. Al estallar la guerra civil, Pío Baroja pasó a Francia donde permaneció hasta 1940. Ese año regresó a Madrid, ciudad en la que vivió hasta su muerte en 1956.

2.  Novela

Baroja escribió casi cien obras, sesenta y seis de las cuales son novelas que agrupó de forma arbitraria en trilogías.

Distinguimos tres etapas en su producción:

· Primera etapa (1900-1912). Creatividad máxima y vitalismo. Obras más representativas: 

Camino de perfección (1902), la trilogía La lucha por la vida: La Busca (1904), Mala hierba (1904) y Aurora roja (1906); El árbol de la ciencia (1911), Zalacaín el aventurero (1909), Las inquietudes de Shanti Andía (1911)

Son las que mejor reflejan la personalidad de Baroja, así como los temas del 98. Aparecen personajes que intentan buscar sentido a su existencia: unos están en conflicto consigo mismos, otros son hombres de acción que sueñan con la libertad.

· Segunda etapa (1913-1936). En esta época decae su capacidad creadora. Sus narraciones son menos interesantes, pues introduce en ellas abundantes divagaciones ideológicas.

Memorias de un hombre de acción, integrada por 22 novelas que cuentan las aventuras de un antepasado del autor del siglo XIX.

· Tercera etapa (1937-1956). Sus escritos no tienen fuerza crítica, ni ataques a la sociedad; tampoco aparece ya el hombre de acción. Destaca: 

Desde la última vuelta del camino. Son siete volúmenes que componen, en realidad, un largo soliloquio en que Baroja, con su característica independencia y su insobornable sinceridad, va acumulando recuerdos, juicios, opiniones estéticas, morales y de toda índole, un poco al hilo de la ocurrencia y con su habitual naturalidad expresiva. El conjunto es de enorme interés como testimonio de la personalidad del autor – entrañable y gruñón- y como panorama de toda una época.

3. Estilo

Pío Baroja considera que la novela es un género informe y sencillo que debe juzgarse por su capacidad de entretener al lector. Asimismo, piensa que el estilo ideal consiste en expresarse de una manera breve, directa y precisa. 

Los rasgos más importantes de su estilo:

· concibe la novela como un subgénero abierto que se está haciendo continuamente

· defiende la libertad absoluta del autor y considera que la novela debe tener las siguientes características: naturalidad, amenidad, dinamismo y reflejo del ambiente

· sus novelas suelen ser episodios dispersos unidos por un personaje central y un ambiente social en el que se desarrollan

· los personajes proyectan sus ideas sobre el hombre y el mundo: inadaptados que se oponen al ambiente social en que viven, pero que carecen de la energía suficiente para luchar, por eso terminan frustrados o vencidos

· el ritmo es rápido y ágil. Se consigue por: acción trepidante, aparición  de nuevos personajes, escenas dialogadas, cambios de escenario y suspense

· descripciones impresionistas: breves pinceladas dan a conocer el ambiente

· retórica de tono menor: frases y párrafos cortos (rapidez), vocabulario común, adecuación del léxico al personaje y situación, escasez de nexos, variación de tono según el momento: de los improperios se pasa la lirismo.

 IV- SAN MANUEL BUENO, MÁRTIR
1- Contenido
La novela gira en torno a las grandes obsesiones unamunianas: la inmortalidad y la fe. Pero se plantean ahora con un enfoque nuevo en él: la alternativa entre una verdad trágica y una felicidad ilusoria. Y Unamuno parece optar ahora por la segunda; todo lo contrario de lo que harían existencialistas como Sartre o Camus. Así, cuando Lázaro dice: “La verdad ante todo”, don Manuel contesta: “Con mi verdad no vivirán”. Él quiere hacer a los hombres felices: “Que se sueñen inmortales.” Y sólo las religiones, dice, “consuelan de haber tenido que nacer para morir”. 
El cura no tiene fe, no cree en lo que predica. Está vaciado, desfondado por dentro y tiene miedo, a morir, a no resucitar, a que la gente sepa lo que él sabe. Esa es su verdad, ese es su miedo: que no hay nada después de esto. La muerte es el fin y nada más que el final de todo. Esta es la razón de peso, este es el latido interior del buen párroco. Por esto entienden don Miguel y don Manuel que hay que ayudar al moribundo, consolándolo. Y esa mentira es piadosa, no cruel: Unamuno da más importancia a la intención bondadosa del que miente que a la mentira en sí, que está completamente justificada. La sociedad está moribunda. En cierto sentido, sólo nacemos para morir.
La verdad rotunda de la muerte segura y de la inseguridad incierta de la inmortalidad; la verdad de que nacemos para morir es tremenda y, así lo entiende Unamuno –y su don Manuel–, insoportable para la mayoría de las personas:

–¿La verdad? La verdad, Lázaro, es acaso algo terrible, algo intolerable, algo mortal; la gente sencilla no podría vivir con ella.

–Lo que aquí hace falta es que vivan sanamente, que vivan en unanimidad de sentido, y con la verdad, con mi verdad, no vivirían. Que vivan.

–Déjalos, pues, mientras se consuelen. Vale más que lo crean todo, aun cosas contradictorias entre sí, a que no crean en nada.
Incluso disuade a Lázaro de trabajar por una mejora social del pueblo, arguyéndole: “¿Y no crees que del bienestar general surgirá más fuerte el tedio de la vida? Sí, ya sé que uno de esos caudillos de la que llaman la revolución social ha dicho que la religión es el opio del pueblo. Opio… Opio… Opio, sí. Démosle opio, y que duerma y que sueñe.”

Por otra parte, San Manuel es también la novela de la abnegación y del amor al prójimo. Paradoja muy unamuniana: precisamente un hombre sin fe ni esperanza es quien se convierte en ejemplo de caridad. 

Por otra parte queda el problema de la salvación. El enfoque de la cuestión es complejo, por la ambigüedad que introduce el desdoblamiento entre autor (Unamuno) y narrador (Ángela). Según Ángela, “don Manuel y Lázaro se murieron creyendo no creer lo que más nos interesa; pero, sin creer creerlo, creyéndolo…”. Tan paradójicas del personaje-narrador, ¿eran compartidas por el Unamuno-autor? El interrogante queda abierto. Cierto es que Unamuno, en el epílogo toma la palabra y, en sus reflexiones finales, podría verse una voluntariosa apuesta por la esperanza. Pero es un punto que queda abierto a la discusión. 
Hay dos reinos en este mundo, en este de aquí: el del más acá del consuelo y la mentira piadosa, el mundo que necesita de la presencia constante de la religión; y el del más allá, el de la verdad, el de la filosofía agónica y desesperada. Y es el papel de los héroes, de los mártires y los santos encajar los golpes de la existencia y que su vida sin tacha sirva de ejemplo al resto, les sirva para que acepten la cara más amable del sentido de la vida.

2- Estructura
2.1- Desdoblamiento entre autor y narrador

Destaca el recurso a la técnica del “manuscrito encontrado”, de estirpe cervantina. Este recurso le permite a Unamuno poner una narradora entre él y el lector y todo nos llega desde el punto de vista de Ángela. 

2.2-  Estructura Externa

La novela está dividida en 25 fragmentos que llamaremos secuencias. Las 24 primeras secuencias son el relato de Ángela, la última es una especie de epílogo del autor. 

2.3-  Estructura interna

Si atendemos al desarrollo de la historia, cabe distinguir tres partes, seguidas de un epílogo del autor. 

Secuencias 1-8: son las noticias preliminares sobre don Manuel, que Ángela nos transmite de oídas o partiendo de ciertas notas de su hermano. 

Secuencias 9-20: Es el cuerpo central del relato, a partir del regreso de Ángela al pueblo, primero, y de Lázaro, después. Con ello la narración recibe un nuevo impulso que nos lleva hasta el descubrimiento del secreto del “santo”. Termina esta parte con la muerte del sacerdote. 
Secuencias 21-24: Final del relato de Ángela.
   
Secuencia 25: Epílogo del autor 

Una cuestión particular dentro de la estructura interna es el tiempo. Al hilo de la lectura se irán observando todas aquellas anotaciones con las que se nos da la idea del paso de los años, en particular, las que se refieren a la edad de Ángela. Por lo demás, y entre otras cosas, es curioso señalar la existencia de algunas elipsis narrativas o saltos en el tiempo.
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